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El concepto de capital en la ciencia contable, al tiempo que se considera como un universo global de componentes de distintas naturalezas (efectivo, mercancías, maquinaria, vehículos, etc.) representa un complejo al servicio de la utilidad de las empresas.

 
No hay generación espontánea de capital, o sea, él no es un recurso que surge de la nada, sino que debe ser "formado" para que pueda generar los recursos adecuados para el cumplimiento de los objetivos de los negocios. 


Las causas de esta riqueza son los "recursos" que permiten formarla y se originan a partir de "fuentes propias” (de los empresarios) o de "terceros" (financiamientos en dinero y suministros de bienes). 


Es así que desde el punto de vista lógico (esta es la base del razonamiento en el campo científico) se analiza la "constitución" o surgimiento del capital y que luego se muestra en los balances. 
Existen, por lo tanto, dos conceptos diferentes: el Capital Propio (formado por la empresa) y el Capital de Terceros (formado a través de préstamos o entrega de bienes y servicios por parte de terceras personas ajenas a la empresa). 


Estas fuentes generan, entonces, los recursos los cuales se derivan de los efectos de las inversiones o aplicaciones de los recursos conseguidos (registrados como activo). 


Las razones de ello son los orígenes (registrados en el Pasivo) y los efectos son las aplicaciones de los recursos obtenidos (registrados en el Activo). 


Esa es la razón lógica de la existencia del capital, o sea, ser generado por el recurso y este enseñar los medios que producirá la utilidad (inversiones). 


Las inversiones circulan de manera inmediata o mediata o pueden ser utilizadas por períodos superiores a un año o el período de administración, esta conversión en dinero u otra utilidad y que a través del tiempo un bien consigue realizar es la clasificación de los préstamos en: Circulante (plazos menores) y Permanente (plazos mayores). 


Aunque las denominaciones mencionadas no pueden tomarse en sentido absoluto, porque toda la riqueza circula, sólo variando el período o plazo en que esto acontece, fueron, sin embargo consagradas desde la primera mitad del siglo XIX.
 
El concepto de Capital Global, o simplemente de Capital, para efectos de la doctrina contable, expresa un "resumen" de todos estos aspectos, tanto de causa como de efecto, e incluye elementos de naturaleza material y también inmaterial. 


Es decir, el capital global es un universo compuesto de: Capital propio, Capital de Terceros (como orígenes), Capital Circulante y Capital Permanente (como aplicaciones de fuentes). 


Así la doctrina de los clásicos lo considera y en la realidad es posible constatar cuando se trata de la duración o plazo en el que todo vuelve al dinero. 


De este modo enseña la escuela del más famoso científico de la escuela Aziendalista italiana, Gino Zappa, refiriéndose al capital: "Este es un fondo de cuya naturaleza participan todos los elementos que contribuyen a su formación, es un todo que, como es propiamente sucede, determina la calidad de las partes y a estas se vincula". (Zappa, Gino - Il Reddito di impresa, 2ª. Edición Giuffré, Milán, 1946, página 58). 

En la misma obra (página 61) el gran maestro enseña que, independientemente de si son positivos o negativos, todos los componentes son integrantes de tal conjunto, reafirmando firmemente que el capital para efectos contables no se confunda con aquel que es estudiado por la Economía. 


El concepto de capital, desde el punto de vista de la contabilidad equivale al de "patrimonio", pero, se califica por de ser un "patrimonio a obtener un aumento de ganancias." 


La comprensión del "importe invertido" por el empresario, por ejemplo, influye mucho en cierta literatura guiada por la metodología de la "posesión", del "derecho" y no de la "esencia como utilidad" (sea o no propiedad de la empresa). 


Tradicionalmente las tesis eminentemente jurídicas en el campo contable (desde el siglo XIX) fueron siendo desafiadas para admitir otras genuinamente patrimoniales de cara a la necesidad empresarial y al denominado principio de la esencia sobre la forma fue obteniendo espacios de adhesión.
 
Los riesgos, sin embargo, no han cesado en el campo conceptual, porque las alternativas no son aceptadas por lo epistemológico y el exceso de liberalidad en la comprensión puede dar lugar a "subjetivismo" que de hecho es contrario en fundamento a la ciencia, luego a la generalidad y realidad.
